
, < ^ ' f5í.C> X.^ BdDLéirooles x ^ ^.%<& i>i"oTnei3a;i>r© <:i<ŝ  i*^dL ^jatta-tia. 1 3 . 0 0 0 
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La ífimuiiídad 
y la ímpunidadi 

Con este tít#a publica "La Gorres-
pondencla (ie£spaña" del día 13 del 
corriente, un hermoso artículo de su 
redactor Taf, que no transcribimos ín
tegro por ui mudia- extensión; -pero 
no podemos sustraernos al deseo de 
reproducir una parte de tan brillante 
trabajo, no solo por la palpitante ac
tualidad que refleja, sino porque él nos 
recuerda casos muy recientes de cam
pañas periodísticas locales, qne tal vez 
han vi to la ¡uz pública, escudadas en 
esa inmunidad convertida en impuni
dad por culpa de todos. 

Dice así: 

"En España so'o existe un ser irres
ponsable, un ser superior á todos los 
demás, un ser autorizado para concul
car las leyes, atrepellar los derechos y 
burlarse de la justicia, si eso le place y 
le divierte: el diputado á Cortej. 
- V eso lo alentamos nosotros, perio 

distas educadores, y eso lo tolera el 
pueblo, con sed- según dicen - de 
Libertad, de Igualdad y de Fraterni
dad. 

¿Hay nada tan cómico como unos 
ciudadanos que quieren gozar de to
das las libertades y no pueden ejerci
tar la más rudimentaria, la libertad del 
derecho á defender su honor, su fami
lia, quizá sus propiedades? 

Porque . Vengamos á este terreno 
de la mmunidM|,'.«a el i^etiodütoe. Pa 

oni 
ejemplo Cttq^\*ljt ,Cprres|Jini 
dcEspaña"—si en éstas cofiimnás' se 
hicieran esas cosa—publicara unas 
notas de información diciendo que don 
Roberto del Pinar y de los Zarzales le 
había estafado al Banco de España 
cincuenta mil duros; que su esposa,te-
miendo á la justicia, había volado con 
un amigo de! esposo,y que sus lindas 
hijas, imitando el ejemplo de la mamá 
corrían por esos mundos del brazo de 
dos caballeretes. 

Al otro día resulta que todo eso es 
mentira; que el hogar del buen señor 
es un modelo de hogares y que noso
tros, villanamente, infamemente, lo he
mos destrozado, lo hemos encenagado 
con nuestra calumnia. El señor Del Pi
nar tiene dos caminos: rompernos el-
cráneo de un pistoletazo ó acudir á los 
Tribunales en demanda de una púbÜ-
cay solemne reparación .Y como eí 
Señor De! Pinar no tiene instintos ho
micidas, nos lleva á los Tribunales. 

- ¿Ah sí? ¿Se ha puesto usted ton
to, llevándonos á los tribunales, señor 
Del Pinar? Pues sepa usted que el res
ponsable de esa iníormación (que reci
bió el repórter tal vez engañado) es el 
director y que el dirttctor es diputado 
á Cortes, y que a nosotros ¡piscis! 
Es decir, que si usted por las malas 
(que eh nüeStio pais po' las malas 
quiere decir ca» artmlo é-defecho\ 
ha pretendido hacernos rectificar, se 
fastidia; pues, aún suponiendo que el 
director deje de ser diputado algún 
día, como el delito ló cemetió siendo 
inmune, ya no habrá medio de ejerci-
tír c>ntra él en loda la vida la acción 
criminal. Usted seguirá siendo ante el 
público un estafador, su mujer una 
cualquier cosa y sus hijas !o que todos 
nos hemos figurado. ! 

¿Es posible vivir en un país así cons- \ 
tituído? Porque no se lyea íqutí éste? t s 1 
un ejemplo absurdo, no; éste es un I 
caso frecuente de indefensión del ciu- \ 
dadano ante la inmunidad parlamenta-» 1 
ria en sus relaciones con la prensa. V í 
si hay quien necesite pruebas, bastará- | 
le hojear en la Biblioteca unas cuaritas i 
colecciones de periódicos, donde la in- ! 
juria sin castigo y la calumnia sin per- I 
secución han quedado impresas para ^ 
siempre. \ 

Eso no puede ser; eso no debe ser. * 
El periodista que delinque, como el \ 
abogado, como el industria?, (Sebe ir A \ 
la cárcel. ¿No pagan en VA cárcel sus ii 
ac^os delictivos los pol?res directores | 
de periódicos de proviacias? , ¿Isk), y ^ | 
mos 4 la cárcel nosotros cuando/»» i 
buscamos ó no encontramos un dipu- J 
tado complaciente que nos ampare con \ 
el manto de su inmunidad? Porque \ 
esa es otra. En España, no sólo son in- \ 
muñes los diputados, sino muchos de \ 
los que rodean á los diputados. Que 5 
un periodista diputado pueda sustraer-1 
se en cualquier momento á la acción | 
de la Justicia, sería explicable; pero j 
que yo tenga inmunidad por carambo- I 
la, ¿no resulta escandaloso? ? 

Hconiecimiettíci'^itrir! 
-f 

Madrid 15 9 m, \ 
La función celebrada anoche en eí ^ 

teatro de la Comedia á beneficio del ? 
Dispensario antitubercuSoso, ha sido 1 
un aGOiitecímíehto. % 

Se ha puesto en escena el drama; * 
«Don Juan Tenorio». | 

Han tomado parte, repartiéndose i 
tos principírifes !)ersotiftjes, 6enávárl¿ i' 
te y otros literatos y periodistas. '*'" ̂ ^ 

Novelarías 
' —¿Le gusta á usted Paul de Kock? 
' _ . . . 
¡ —Es autor oris^mai 
; -Me agrada potr lo ligero, 
\ -—iVle puede por lo sagaz. 
\ —«-En Gustavo el c./lavera* 

el ar;íunientoes mora!. 
\ —Paríi los jóveiies tuteos, 
I y ardientes, no cabe más. 
¡ -• *(Jn buen sujeto es preciso*. 
i —El lipo es particular. 

- Yo conozco á quien comercia, 
Je sobr,', con la bondaiL 

i —iLoS caballeros de iiduslria 
\ ó la casa Perdiz and». 
< «Com/xmjf», es obra burlesca... 
¡ —De innegable actualidad. 
. -~* Ai nunca, ni siempre*, encanta 
j por su lógica ejemplar. i 
I --¿Receta es para casado-"? 

—Para viejos,nu^vo es plan 
—Me choca *BÍ iimanie tímido* 

—iMás sincero e.s queei pro- , 
—Los aspirantes á jefes, (caz* 

delien e! caso estudiar. 
—«La pérfii^0 Feny* ¡oh cielos! \ 

es prostituta vulg r. 
—Yo he tratado á -algunas pérfidas, ; 

y me íjan sabido muy mal. 
—Conquistas de un joven Cándido. 

—No hablemos de Sanidad.. 
—¿Será ese jov«n Martínez.? } 

O ei famoso G neral. 
— *y/a mujer, rJ marido. i 

Esos nwtrimonios «orpes | 
son de aKcurnia liberal! 

•-¿PigalLebrun no 3e peta.? 
Per Dios que uie ha de pre-

~ E s muy crudo y rawy realista, (tar: 
--Y muy picante además. 

—Yo lo leo en invierno. 
quiero en calor entrar. , 

—Yo lo leo en primavera.! ' 
—En todo tiempo, es iguaíi 

—Sia embargo, hay en sus obras 
tai calor de humanidad 

que me rio de los cines 
y del masaje dorsal. 

—¡Como está ei mundo, Toribio! 
Hermógenes, cómo está. 

—¿Tienes ia primer postura?. ; 
—Ya lo"creo: ¡miralálj ' 

fufierates 
• Em la parroquia castrense de Santo | 

Don-lingo se hsn celebrado esta mal \ 

1 H l i 

eterno descanso del alma del excelen
tísimo sefioi- don Antonio Alonso y 

h R. de Sanjurjo, comandante general 
i? que fué del Arsenal de esté aposta-
f dero. 
I Al fúnebre acto ha asistido gran nú • 

mero de amigos del finado y comisio
nes de ios cuerpos de Guerra y iVla 
riña. 

La presidencia la ocupaba el señor 
Gobernador militar de esta píaza, el 
comandante general del Arsenal,el ge-
nerai Pintó y* ios hij( s del finado. 

Reiteramos nuestro pésame á la fa
milia del que pasó á mejor vida. 

Los irascibles 
—¡Cual gritan esos malditos.. 
—Déjaos, Homobono. Son nuestros 

únicos hijos. 
—fiyial rayo los parta! 

Me horroriza tu vocabulario. 
—Y á mí tu gazmoñería. 

-¡No me busques las cosquillas! 
-Eso qlíisieras tú, basilisco. 

—No me pongas motes, ni me con
firmes sin motivo. 

—Sin mojicón querrás decir. ¿En 
qué estaría yo pensando el día en que 
me casé con esta condenada? 

-¡En el verdugo! 
—No me u.gues, Mesalina. 
—ASÍ té murieras, ladrón. ¡ 

--^f*fo y caerá esabreva, rabanera.! 
—Esto no es un mirído, es un radi-S 

Csl'dei.-.CSiMera; 
—Esto no es mujer. Es una sufra

gista en libertad. 
—Tu apellido es Dulce, pero tu ge

nio es muy amargo. 
—Tu nombre es Paz, pero á Dios le 

mueves guerra. 
Adiós, machina flotante. 

• Cállate, fu gón de cola. 

Esta escena edificante 
acaba por carambola. 

H 
- Caballero, hemos concluido. 
—Nequaguan! No hemos empe-

sado. 
—Le advierto á V. que me llamo 

Qinés.., 
—Se le conoce á V. en la cara. 
—Y le prevengo que mi primer 

apellido e&Bata'la. 
— Lo había presumido. Es V. muy 

batallador. 
-rY finalmedte, le participo que soy 

^ ítana-J á las diez/ los funerales por ú ^ fortuny por mi madre. 

- Eso no Id había adivinado. 
; Es bastante difícil. 

—Dejémonos de pequeneces. 
—Al grano. 
—Es decir, al terreno, 
—Yo soy el ofendido. 
—Lo discutiremos, 
- Elegiré las armas. 

—¿No me ha dado V. un bofetón? 
—Tres; dos al aire, casi rozando la 

epidermis ¡y uqo/ sonprg, en el j ^ i s -
ml# io <|i85; tf í " "• ••";•,:" 3 ' - . , . >. 

—V. me provocó con sus balandro-
nadas. 

Menos bravatas, 
V. Me tildó de Apolinario. 

—Eso no es instiltói. 
—Es una majadería. 
—Es una gracia, 
—No le veo la Ídem, 

Póngase V. los lentes. 
—Grosero.' 
--Cara de pipa! 
—Voy á iromperle ei bautismo. 
- Rómpamelo V, ahora mismo! 

(Diputado por Chiripa.) 
Ill 

—López, LoopezÜ 
—¿Qué manda usted, don Canuto? 
—Esta copia de mi Memoria sobre 

la remolacha está llena de disparates. 
—¡Como qué es ignal al original! 
—Sr. Títere ¿vá usted á sobarme la 

cabellera? 
—No me cabrá tal placer, 
—Desvergonzado! Insolente! ¿Se 

olvida osted de que soy su jefe? 
—La memoria es la maldición de la 

vtda, 
—Suprima usted los apotegmas 
—Se me salen sin querer 
—¿Ig/íora usted que puedo reven

tarlo? 
—¿Ignora usted que estoy ya re

ventado? 
—insubordinado! Díscolo! Rebelde! 
—Jinojo! Y cuántos piropos. 
—escribir azúcar con k. 
—Me figuré que era cande. 
-—¿Y morcilla con y griega? 
—Soy paisano de los Quintero 
—Ay! qué gracioso. 

¿Y animal con h? 
- E s para que suene mejor, 
—Es usted un zapatero. 
—A mucha honra. 
—jinojo! jY qué charrán! 

¡Qné escribientes tan zopencos! 
—¿Qué jefes tan mamelucosl 
-IQué coleción de mostrencos! 

—[Qué tajo de zamacucos! 
IV 

--¿Me negará V. á mi ;que Rafael 
llega con la mano al pelo? 

—¿Dudará V. de que Vicente se 
moja, al meter el brazo^ todo lo que 
hay que mojare? 

- ¿V. ha visto á mi niño dejándose 
caer en la cama? 

—No le conocí de chiquito, 
—Chistes smalos, no. 
-*-¿No lo ha visto V. abrirá de ca

pa? 
—No he tenido ese desocupo. 
>^Está hermoso empapando á un 

Miara 

—Me humedezco al recordarlo. 
—¿Y atracándolo de trajso? 
—La muerte por estraugulación. 

?Y dejándose caer, y cayértdosé 
ante la cara y salvándose ñ gatas? 

--¡Qué aniíñal tan inteiigénte! 
, —Si viera V. que corezón tiene y 
î qué ríñones! 

—¿Le han aplicado los rayos X? 
¿V ha visto á un tA/cí? metido á fa
rolero? 

—No salgo al anochecer. 
-Para Navarras.... Pastor. 

Para Navarras,... Pamplona. 
—Para largas....Machaco. 
—¡Ni el Vaticano! Ni el Canalejas! 
—¡Qué suertes de frente por de

trás! 

N6 hay quien se le ponga delante. 
—¡Qué estocadas aguantando... 
- Los denuestos del pfll^ico, 
—Se ce me ¿rudos á los toros! 
—¡Estómago se necesita! 
—Cómo se mete en el terreno de la 

fiera. Y cómo se lo pisa! 
— Ole por el reparto social! 
—Y tu Vicente ¿qué hace? 

—Se queda con el cornúpeto, se lo 
guarda en el bolsillo y lo despacha 
cuando le da la gana... 

—¿Al toro? 

—¡Fantasioso! Le has visto hacer la 
cruz? 

—¡Se persigna, porque le da ff ¡edo! 
-r-¡Que bien marca todos los tiem

pos! 
—Ole por el Zaragozano. 
—Y cómo se sale de la suerte! 
—Limpio como don Tancredo. 
-Donde está mi Pastor, no hay 

quien sirva para descalzarlo. 
—Donde está Machaco, no hay 

quien le moje la oreja. 
—Me carga tanta osadía. 
—Y á mi tanta presunción. 
— Vayase usted al cuerno, harpía. 
- Y usted al hule, tumbón, 

A. B. C. 
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ven esclave está en Valcncifr; vot váii allí, S bui-
cwJe? 

—Con tal objeí* salí de Caríagrena,—respondió 
a HKH-̂ ca con aplomo, 

—¿Y ati^i?—preguntó Y«8t# con afArt. 
•̂ A.hoTa,—:«j{Hie Bdtfeila ap>»ionadaníente,— 

etíoy resuelta á qué jamás nos separemos. Sin 
vos yo rae morí/ía. 

—¿Y de que modo egpllciréis lo que hace poco 
me dijífíels?*-!J pr^gunfó el hí<ífe%ó ¡ao dándose 
por ssttofecho aún. 

—¿Qáé ¡qúefets qae os explifae? 

-Habéis dicho: «pretendí hacer de vos un ins
trumento dé vénganos.» 

^Asf fué, querido cateaflero,—'te contestó ia jo
ven sonriente,—Luis de Narváez amaba á ofrá 
mnjer^i itni esdava ruin... 

—Tal para cuaí, h Interrumpió él hidalgo cori' 
desdén. 

—Yo tuve celos y traté de extlrpáí ía causa de 
mi humillación. 

-¿Cómo? 
—Robiíndéía. 
—¿Lo hicisteis pues? 

— S Í ; vaHéndóiiie de vd», -contentó la morisca 
laMando dos centellas al hiílalio, de sus divinos 
ojos. : ; 

daga con su diestra. Fué á despícgar los labios 
paíá exhalar ia furií que anidaba en su pecho ge
neroso, cuando sus labioí 58 plegífon por una 
fuerte coatracción mrvlosa. 

Había notado Yeste qtie por fs puerta del jardín 
entraba su lacayo seguido de des hombres. 

Aquellos dos hooabfes lá recordaban un em

peño. 

Eran los dos hidalgos valencianos. 
Avanzó Yeste páildo y somfeiío. 
—¿üesde cuando loi honSbres bien nacidos,— 

preguntó,— penetran en la casa de un hidalgo sin 
hacerse anunélar? 

—Dasde el momento,—'COnteltó el barón,—en 
que gentes villanas son sul düeftot. 

No aguardó más Bartolomé cfó YPste. 
Tras de aquellas paiabmé ínwíteates dea^vainó 

su espada y le gritó. 
—En guardia, señor raengttsdo, que si me con

tenté en Rlquelme con cafentaros la» costiUas, de 
esta no escíparéis sin que os corte la iengua que 
ta r dice. 

—Y yo,—le contestó el barón , -os daré dé es
tocadas y haré que mis lacayoa cüelgaen vuestro 
cadáver de una almena de mi caÉrtlBo señorial. 

Y al decir esto tiróse á fondo el valenciano con 

sin igual bravura,'y á liWyrUlto táiíte hlWa fi-
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m tsr estí ¡'mcf que esa la vida de su espídtu, en 
su culpalble atunjlmiento corría desatentada porja 
pendicíite dei abismo,,resbalando en el ciero Óe 
una pasión grosera y miserable. 

No obstante aquel propósito, el humo sofócente 
de la voraz hoguera que en aquellos momento* ar 
día en el corazón de la mosisca, ícüpsó á las mi
radas de su alma la imagen del esclavo, pilidt ciéu-
tío aquel amor que poco lienapo antes era su g an 
preocupación 

En esta cualidad de sentioiieníos fluctuabi !« 
morisca, cuando un día, en medio dv* un momento 
de abandono, no fué dueña de sí y descubrió, al 
hidalgo cuanto ocu'taba cuididost mente, 

O gamos el diálogo en que tuyo lugar una ex-
.pansido tin indisífieta^nant^» iocoavíníeníe, mlea -

tras llegan sllí los cabnUeros valencianos. 
- ¡ Q u é hermosa soi». Estrella mía! le dijo el cs-

baliero eptutla#i»«lo» ««halaado un sugpifao hen-
«hido^paaióa F de deacos. 

__¿Y vos? ph! en vos, qusrilo cabrtile^o mío, 

^ ^ „ e ja ^rddPZ al heroico valor que hace l»t¡r 

mi pecho ds entusiasm-; todo en vos me enamo

ra hista el delirio.—Y st quecM extislaáa_jWif'««' 

do al hombre que h enloquecía. 

Después de un rato canünué. cott. .««íf encan-

tadora languidea: 


